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ESPAÑA ES ¡Euera los invasores
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Casi a los cinco meses de 
guer^'a, la lucha entablada 
en nuestro país se ha con­
vertido prácticamente, sin 
declaración formal, en una 
g u e r r a  de conquista del 
fascismo internacional, y, 
más concretamente, de Ale­
mania e Italia.

Los generales facciosos 
que 8 e alzaron e n armas 
contra e! pueblo han sido 
el vehículo utilizado po>* loa 
enemigos exteriores p a r a  
realizar su política de ra­
piña. Hasta tanto pudieron 
mantener |a guerra con los 
fascistas españoles y con 
tropas mercenarias, s ó l o  
recibieron abundante uiate- 
rial de guerra y técnicos. 
Pero cuando el pueblo en 
armas ha ido desgastando 
sus reservas, el fa^icismo in­
ternacional, en complicidad 
con Franco y Mola, ha en­
viado a cuerpos de ejércitos 
completos. Ya no son, pues, 
esos traidores los que tra 
tan de sojuzgar al pueblo 
español: son Alemania e Ita­
lia las que vienen a apode­
rarse de nuestra patria, pa­
ra convertirla en una colo­
nia suya, para solucionar su 
trágica situación económi­
ca, para que España sea la 
chispa que prenda el pol­
vorín de la guerra mundial, 
que lance a los pueblos del 
mundo, a toda la Humani­
dad, a una matanza moriS' 
truosa.

Ningún Joven que se pre­
cie de querer a España, de 
amar a su país, sea cual sea 
su ideología, sus creencias 
religiosas, puede v e r  con 
indiferencia cómo potencias 
extranjeras vienen a con­
quistar nuestra querida pa­
tria, en complicidad con loa 
que se sublevaron el 18 de 
Julio.

La Juventud madrileña, 
que tan heroicamente viene 
luchando por la defensa de 
su querida ciudad, ha co­
menzado a unir sus fuerzas 
en un solo frente de lucha. 
Jóvenes comunistas y so­
cialistas, libertarios y repu­
blicanos, en las trincheras, 
en la producción y en la 
educación premMitar se ha 
lian unidos. Pero, ante la 
venida a España de tos e.ler-

{Pasa a la pági’ta 4.)
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El trabajo de urganización de [| (¡0|||¡saf¡0 po|jt¡CO 
la Juventud en los trentes

(ranar la guerra. Elsta es la tarea única del momento para 
las organizaciones antifascistas. Pero esta tarea no es una 
palabra abstracta. De elU se desprenden una serie de cues­
tiones que, llevadas a la práctica, aseguran la realidad de la 
£rase.

Una de ellas es la de la organización total de las fuerzas 
cottibatientes. en ordenar unidades del nuevo Ejército popu­
lar. La formación misma de este Ejército en el curso de la 
lucha. Cierto es que se lleva adelantado mudio en este te- 
(‘reno. Que van desapareciendo las pequeñas unidades suel­
tas. para convertirse en fuertes, potentes brigadas, que son 
las cimientos de nuestra gran victoria. En la realización de 
lo que hoy tenemos ya organizado nosotros hemos ocupado 
uno de los primeros puestos

El trabajo para organizar sobre nuevas bases el Ejército 
es un trabajo eminentemente político. Hacer comprender 
a los que le han de formar la necesidad de rápidamente dar 
al traste con formas de organización que, si bien han jugado 
su papel en un determinado momento de la lucha, hoy son 
anticuadas para combatir en la nueva situación. Llegándose 
a la.s concepciones de cada unidad e inclusive de cada com­
batiente, educarles en una nueva disciplina, mora!, organi- 
pación, heroísmo, abnegación por la causa que defienden 
Y  esto en cada momento. a|)rovechando cada situación, todo* 
IPs dias y a todas las horas.

Con un fuerte trabajo de educación política en las filas 
de los que combaten y han de combatir, nosotros tenemos 
asegurado el triunfo definitivo sobre el fascismo.

E.sto tienen que hacerlo aquellos que tienen una clara vi­
sión de adónde vamos y qué es lo que queremos. Nosotros, 
entre las filas de los jóvenes combatientes, tenemos el deber 
y la obligación de realizarla.

'I'enemos en los diferentes frentes, en las nuevas brigadas 
qtie se están organizando, cerca de 25.000 jóvenes militantes 
de nuestra organización de Madrid. La inmensa mayoría 
de los jóvenes que luchan están unidos a nosotros por ¡a 
coincidencia en nuestros sentimientos. La Juventud Socialis­
ta Unificada ha demostrado ser fiel intérprete de los deset» 
y aspiraciones de la juventud española.

Pensad, camaradas militantes de nuestra J. S. U. si esta 
fuerza política estuviese completamente organizada, qué fá­
cil sería el vencer dificultades, salvar obstáculos, que sólo 
fa incomprensión los origina.

Qué motivo de orgullo seria para el mando de nuestro 
Ejército, para el mando d-, nuestro país, el Gobierno del 
Frente Popular, el enconir?r aún más ayuda en la juventud, 
unida al resto del pueblo er, armas, para forjar el Ejército 
d<- acero que ha de i»btem-i la victoria.

Existen en casi ukIos l'ts frentes comités de nuestra orga­
nización. que del>en esttidiai detenidamente la forma de or­
ganizar en seguida nues’ ra juventud. Cada comjiañero qu 
Se enctientre en una unidad delie |vasar a organizar )o' nú 
cíeos de nuestra Juventud y })onerse en contacto con el co 
mité de su frente.

Es así cómo estaremos en condiciones de responder a las 
tareas que la guerra exige de n<».sotro>.

-O. A  OL >»%«*»

Cl Bjépcito Rejo estudia, te disciplina.

Las relaciones de 
los comisarlos con 

los mandos

En nuestro número ante­
rior hemos hablado de la ayu­
da que el comisario político 
debe otorgar a los mandos. 
Ahora debemos señalar que 
esta ayuda debe ser aportada 
discretamente, en un espíri­
tu de fraternal cordialidad, 
eliminando todo lo que y>u- 
diear ser considerado come 
una intervención en la res­
ponsabilidad o una disminu­
ción de la autoridad de los 
diferentes mandos. Además 
de esto, es decir, de relacirn 
nes íntimamente ligaU.' en eí 
trabajo de las unidades (orga­
nización, cultura, disciplina, 
etcétera), hay lo que se po­
dría llenar las relacione!» per­
sonales con los hombres que 
forman el mando.

El comisario politteo debe 
saber adaptarse inteligente­
mente a su mentalidad, sin 
olvidar en ningún momenr*» 
tener en cuenta su co np<»«ii- 
ción social, su origen, los me­
dios en que han vivido. K1 
problema se plantea particu­
larmente con respecto i  'o* 
oficiales del Ejérdto regular 
que han permanecido fieles 
al régimen republicano y 
han puesto a nuestro lado pa­
ra luchar contra los enemigo 
del pueblo.

Lengyuaje correcto, propa­
ganda firme, pero hábil, de 
nuestros principios y de nues­
tras ideas, de nuestros fines, 
que ganan mucho más fácil­
mente el terreno de la per­
suasión si son expuestos con 
serenidad, sin jactancia, eli­
minando de la exposición las 
fórmulas exclusivistas, que 
irritan la susceptibilidad de 
aquellos que lo ignoran todo 
de nuestra ideología proletaria, 
revolucionaria y  democrática.

No hay que olvidar nunca 
que nuestro objeto es el de 
ser escuchados, y, por con'»e- 
cuencia. que hay que conquis­
tar la estimación y la confian­
za de este nuevo auditorio, 
con el que tenemos que cola­
borar. Es preciso enunciar el 
contenido esencial de nues­
tras doctrinas, nuestra actitud 
ante la sociedad, ante la Pa­
tria, ante la religión, ante el 
porvenir. Hay que hacer com­
prender que la convicción so­
bre I a justeza de nuestros 
principios no nos impide res­
petar la libertad de conciencia 
religiosa; que somos los ami­
gos de la paz. de la liliertad. 
del progreso: los encarnizados 
defensores de la verdadera de­
mocracia. los continuadores de 
la tradición libertaria de nues­
tra Patria: que reivindicamos 
ara nosotros el prívileg’i'v de 
luchar por la emancipación de 
tofla la Humanidad.

Las conversaciones y discu­
siones deben ser hábilmeii!* 
provocadas y sostenidas ern 
una actitud flexible y ágil, que 
nos y>ermita conocer el “stado 
de ánimo, la mentalidad v a 
veces el verdadero valor de 
los ítficiales con quienes de­
bemos trabajar
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La Brigada de frente 
de a juventud

En uno de los sectores de 
Madrid hay un puñado de jó 
venes que desde hace ba.stan 
tes días luchan abnegadamen 
te bajo la bandera de la uni­
dad juvenil antifascista. El 
frente de la Juventud, que 
agrupa a todas las organiza­
ciones enemigas del fascismo; 
que reúne en su <eno a toda 
la juventud combativa: que: 
lleva la lucha no sólo en la* 
trincheras, sino también en el 
frente internacional, celebran­
do congreso* juveniles de ma­
sas para hacer saber a la ju 
ventud mundial el carácter d 
nuestra lucha y la forma prác 
tica de la solidaridad interna­
cional, cuando en los prime­
ros días de noviembre el ene­
migo llegó a las puertas d 
nuestra querida ciudad, teñí 
ya formada u n a  Prigada 
afecta al 5.® Regimiento, qu i 
inmediatamente salió a cum 
plir con su deber: a unir sus 
esfuerzos a los de otras uni 
dades que habían de levantar 
una muralla infranqueable J  
enemigo.

Jóvenes comunistas y socia 
listas unificados, republicanos 
sin partido forman la Briga 
da de la Juventud, que durante 
días históricos ha patentizado 
su heroísmo, su abnegación 
y bajo la bandera común de la 
lucha contra el fascismo, qu 
siempre tuvieron como enseña 
han logrado formar una Bri 
gada que pelea con el ardo 
que sabe hacerlo la juventud

— Las felicitaciones que he 
mos recibido del mando no 
son una casualidad— nos dice 
un miliciano— . Nuestras com­
pañías son puntales en la re­
sistencia y  en el ataque, por­
che dentro de ellas hay discí- 
pnna. moral de victoria, aca­
tamiento de las órdenes del 
mando. N o sabemos retro­
ceder.

— La mayoría de los com­
ponentes son jóvenes militan­
tes de la.s organizaciones ju­
veniles antifascistas: muchos 
curtidos va en los cuatro me­
ses de guerra civil. Y  entre 
ellos tenemos a nuestros hé- 
roe.s. héroes conscientes', y que 
contagian su heroísmo a dec*« 
ñas de muchachos, que espera 1  
con impaciencia a los tanques 
enemigos.

Así nos habla el comandan
te. camarada Eduardo García 
ejemplo vivo de abnegación re- 
vohicinnaria. de luchador con­
secuente. formado en la Si< 
rra. al lado de Paco Galán. Es 
un nr’liriano más. pero un co 
mandante. Se ha tjanadít i 
simnafía de los eomhariem--s
V  d e  I n -  i e f e s  (M>r >«11 ' - a l o r  

arrfíiti.
!•'] terreno (jot- ciilire la Hr - 

gada de' frente de la luventin 
no <erá nunca del fa>¡ci«nv 
p>or alli no pagarán la*̂  tro /s 
mercenaria.s. y. en cambio, -e 
avanzará cuando se ordene, 
porque los jóvenes milicianos 
inteligentemente dirigidos po 
e 1 comandante García, han 
probado va en rudos comba 
tes qt»e saben cumplir con 
delier.

.Pónde están los caballero ?

Hidalgos de noble alcurnia, 
nobles de rancio abolengo, 
caballeros de Divisa 
— que en mil lidias os han puestO'— ,
Pardos, Gran Cruz o Del Hábito, 
cubiertos y desiubiertos, 
que alimentáis ista hoguera 
que calcina e' patrio suelo \
¿Rn dónde os holláis luchando, 
aristócratas rastterosf 
¿O s encontriñ;, por ventura, 
z>uestro escudo defendiendo, 
dando el pecho m  las trincheras 
o en los duros parapetosf 
¿Acoso vais en iot tanques 
o a caballo en ios murciélagos 
que asesinan en tus sombras 
este matritense snelof 
S i en ningún sitio se os halla,
¿en dónde estáis, majaderos?
¿Combatís en los desvanes, 
entre los trastoins viejos, 
destrozando o las arañas 
sus maravillosas liemos, 
o lo hocéis tras las fronteras, 
haciendo blasón del miedo, 
inenarrable y varas 
que devora vuestros cuerpos, 
por los salones burgueses 
y en les atrios de los templos, 
sonriendo a las putañas 
esposas de amigos vuestros, 
mientras las vuestras confiesan 
con los obispos obesos, 
que serán padres, más tarde, 
de vuestros hijos aviesos?
¿Dónde mostráis el coraje?
¿En dónde vuestro denuedo?
¿Ante el camicj que epiláis 
y en los cotos (.asaderos?
Caballeros concebidos 
en turbios ayuntamientos, 
aves de corral impluntes 
ante la sorra en acecho;
SaHd, cobardes, al campo, 
a rescatar vuestros fueros, 
ya maltrechos y enciscados 
por la pujansa Je! Pueblo, 
del Pueblo trabajador, 
soberano y justiciero, 
el que os aguarda en la lisa, 
harto ya de padeceros.
Para haceros un taladro 
entre la espolia y el pecho 
que os traspase e> corasón, 
morcilla lleno de cieno.

C. ORTTZ C O L M E N E R O

... y por 680 ha llegado a ser el mejor Ejército del mundo
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¡Fuera de España el invasor
extranjero!

(JO V E N E S  M A D R IL E Ñ O S : L A  P A T R IA  O S N E C E S IT A !

Al cabo do cinco meses de guerra por la independencia de España, sentimos 

la vergüenza y  el coraje de ver nuestro suelo pisoteado ppr ejércitos extranjeros. 

Los generales tiaidores que se sublevaron contra el Gobierno legítimo de la Re­

pública no han podido vencer la resistencia de! pueblo español. Faltaron a su 

honor pisoteando su juramento el i8 de julio. A  cambió dé pedazos de nuestra 

Patria, vinieron los técnicos extranjeros en su ayuda, recibieron armamento, los 

aviones que destruyen ciudades, que matan a mujeres y  niños, y, ahora, con su 

complicidad, Alemania e Italia tratan de apoderarse de todo el territorio español, 

quieren convertir a España en una colonia, y por eso han desembarcado a divi­

siones cnurns de los ejércitos alemán e italiano.

Es así cemo los países fascistas quieren resolver su- desesperada situación 

económica, utilizándonos como a un pueblo de esclavos. Quieren apoderarse de 

de las riquezas de nuestro hermoso país, necesitan nuestro territorio como base 

para qoe E-ípaña sea la chispa que prenda el polvorín de la guerra en el mundo, 

para que la Humanidad se lance a una contienda sangrienda de destrucción y de 

muerte.
¡ En pie todos los jóvenes madrileños eon honor para impedir la invasión 

germano-italiana! ¡A  la lucha para salvar la independencia de. España! Nadie 

que se sienta español, nadie que ame nuestro pais puede cruzarse de brazos, por­

que frente a españoles hay invasores extranjeros, y la España heroica, la España 

gloriosa, la España del trabajo y de la libertad se levanta contra el invasor.

Defendamos nuestro suelo, nuestra cultura, nuestras tradiciones gloriosas, 

nuestra libertad, nuestra independencia como pueblo, luchando unidos, formando 

un solo frente de combate, jóvenes comunistas y  socialistas, libertarios y repu-* 

blicanos, los jóvenes de todas las ideologías. ¡Joven madrileño! La unidad será 

la garantía de nuestra victoria sobre los- invasores, del triunfo de la guerra de 

liberación. Si te sientes español, incorpórate al Ejército glorioso quí*íieróica- 

mente lucha por nuestra independencia. Si alienta en ti el amor hacia nuestra 

iPalria, ,prepárate militarmente, procura recibir una educación premilitar que te 

penga en condiciones de defender a España.

¡España os necesita, jóvenes de todas las tendencias!

La Juventud Socialista Unificada de Madrid, os invita a ingressar en “ ¡Aler­

ta!” , organización de educación premilitar creada por el Frente de la Juventud, 

organismo que reúne a todas las organizaciones juveniles, a que dediquéis todos 

vuestros esfuerzos a ganar la guerra.
¡ Jóvenes de todas las ideologías! ¡ L A  P A T R IA  O S L L A M A  para expulsar 

a los extranjeros invasores!

, España es nuestra! ¡Fuera de España el invasor!

JU V E N T U D  S O C IA L IS T A  U N IF IC A D A  D E  M AD R ID

¡Defensores de Madrid!
¡Ingresad en la Juventud Socialista Unificada!

BOLtTIIS DE ADHESION

Nombre y  apelados:

Domicilio: ...............................................

Sindicato : ................................................

Lagar de trabajo:

Ba taitón: ....................................................

Compañía .....................................................

________ E d a d :....

O fic io :-

M a d rid , ---------------------de

Frente de .................................................— ....................... - ........................... —

_____________________________________________________________________ de 1936
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Recortad eate Boletín y enviadlo al domicilio de la J. S. U. de Madrid: calle de Jor* 
ge Juah> 23.
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” La lucha no os ya entre Franco 
y el Frente Popular, sino enfre 
ei pueblo español y los inva­

sores exfranjeros”
La Prensa .soviética, que tan de cerca viene siguiendo 

todas las incidencias de nuestra lucha, a la que presta su 
inapreciable solidaridad, hace unos atinadísimos comenta­
rios al mes de resistencia a las puertas de Madrid, que trans-, 
cribimos a continuación:

“ La capacidad de resistencia de las tropas republicanas 
actualmente es tal que no solamente pueden entendérselas 
con los generales rebeldes, sino también con aquella- ayuda 
de fuerzas militares que se faciKta a estos generales rebeldes 
por medio de sus cómplices ;alemanes e italianos. Las po­
sibilidades-interiores de la España republicana para llevar a- 
cabo la luchd están todavía muy lejos de estar agotadas. La 
ex¡>eriencia histórica de las guerras revolucionarias demues-' 
tra. además, qué-la insolencia de los, intervencionistas extran.- 
jeros más-de una vez ha lagtadcr aumentar considerablemente 
la capacidad de resi'sten''!a -de las masas-' pqpjjlares'. Jlacé* 
más de cien años, Napoleón dérFotó'V'épetídaniehteí a , las 
tropas regulares de España, y  la resistencia de las masás.-pó’- 
pulares no solamente no ce4 ióí' sino que áumeiitó ,̂.-Esto de­
mostró que ho fué Napoleón,'sino ej pueblo de España,; quien 
triunfó en- aquella guerra.

Las luchas, durante un mes en Madrid han demostrado el 
crecimiento de las fuerzas de las tropas del Gobíernoíj? su 
capacidad frente a las que hasta ahora tenían loS rel>éldes. 
La nueva etapa de'la intervención italoalemana requiere-tam­
bién una nueva atención, mayor organización y aumefito'de 
la disciplina de todas las fuerzas de la España republicana.”

Heroísmo de la Juventud

combate cuatro tanques ex­
tranjeros, los combatientes sa­
ben ya a qué atenerse con 
respecto a estos artefactos. La 
juventud ha admirado al hé­
roe y  no se ha resignado a 
eso sólo. Nuestro Julio Ca­
rrasco, comandante del Liber­
tad, ha puesto bien alto el 
nombre de nuestra Juventud, 
conquistando a pecho descu­
bierto dos tanques enemigos. 
El ejemplo de los marinos de ' 
Crónstadt cunde.

, En. todas partes la juyen-. 
tud -madoleña reverdece, los' 
laureles-.del 19 de julio. Pero 
ya; rio 'se' trata de actos ais- 
latios, personales, de heroís­
mo, "que . -.surgen por todas 
partes. Estamos ya ante un he­
roísmo '-GOleétivo. _ Nuestros 
jóvenes se baten .én.' todos lo.s 
frentes coñ-'arrój^o y vályntía. 
y nuestos bátalloires.no- .quie­
ren ceder en • nada.'''ante los 
del 5.° Regimiento- -o -laj'glo- 
diosa. Brigadas Jnfernaciona). 
Con ellos resisten firtnes en 
sü-"ptiesto los' ataques" más ' 
brutales. Con ellos asaltan '4 • 
lá bayoneta los reductos ené*.; • 
migos." - . - ,
■ Ua sangre' dé'-la juventud* 
cor,rq'ii raudales.--rero la voz 
(]ê  esta sangre llama a 
'-k-LS' filerzas juveniles 3- 1̂  
lea. Y  de totlos los riiicones v 
de España y de todos lo  ̂ paí­
ses miles de jóvenes ,acuden-a- 
su¡'>erar; tas* 'pr^zás' de !()S‘ héé 
roés/'a.éscfibiq cbn- su esfuer- , 
zo Ju-igéstíú cié'la'Hueva E5-v 
pañá:*',. . . .  ‘

*l**I'*&*i” Î*̂ *i*4*̂ '̂ 4‘*I‘^^l'*Í**S‘*I**»**T**

‘*¡Alerta! En guardia c.on̂  
las ilusiones;el fascismp 
estará en derrota cuando le ' 
hayamos alejado de Madrid, 
cuando tengamos !a inicia­
tiva de la ofensiva en todos 
ios frentes, cuando nuestro 
movimiento esté orientado, 
hacia adelante. Todavía no 
hemos llegado a este mo­
mento ; estamos llegando. 
Pero depende de nosotros, 
que siempre hemos mante­
nido fa sangre fría, el trans- 
foi^mar I a resistencia d e 
Madrid en ün ataque.”

('CARLOS, rrimi.enrin polí­
tico del 5.“ Regimiento..)

-O- .m. -A . .m. .a ,  J t .  .m . j> .  jm . A  .o . .o . . -

Fy>oñ«i et nii«*t»ra

[Fuera los invasores!

{Viene de la página i.)

citos invasores extranjeros, 
la lucha por la Independen-, 
cía do nuestro país no pue­
de ni debo séc patrimonio 
de la Juventud revoluciona­
ria y democrática, que es ia 
inmensa mayoría, sino tam­
bién de toda la juventud que 
quiera a España, que sienta 
el dolor de ver a la Patria 
pisoteada p o r  extranjeros 
opresores.

Unidas ya las Juventudes 
antifascistas, con elias de-

Las hordas extranjeras al'en  tensión todas las fuerzas 
servicio de Franco avanzaban del gran Partido Comunista 
desde Extremadura con todo y  de nuestra Juventud para 
su aparato guerrero. Uno tras crear una moral de. victoria.’ ben estar en el Ejército del 
otro, iban logrando sus obje- Para ello cientos de nuestros  ̂pueblo, en las Industrias de 
tivos y prosiguiendo su mar- mejores militantes han caído guerra, en las Escuelas Mi­
cha triun.fal. Avanzan, avan-,en la brecha y nuestra agita 
zan y  parecen incontenibles., ción ha conmovido hasta los 

Y  llegan entonces los nio- últimos rincones de Madrid, 
mentos de prueba. La resis-j .Era posible vencer. So!a- 
tencia heroica de los defensor mente se pedía resistir. La re 
res de nuestra capital, que ,ya sistencia erá la victoria. Y  er 
nos acostumbramos a presen- el ánimo de todofe los cotiiba- 
ciar sin ásornbrojpára la ma- tientes se-ha iníütradq la ide 
y  o r í á , era inconcebible en de que de- cada uno de ellos 
aquellos momentosFPei'o .a la dependía la 'Victóría. ,

litares y en las organizacio­
nes de educación premilitar, 
todos los jóvenes españoles, 
todos 1 o s patriotas, para 
contribuir con su esfuerzo 
a echar de nuestra patria 
a los invasores.

España es nuestra. Nos­
otros no queremos una pul­
gada de tierra extranjera, ni
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situación, dé'hoy 00 se ba lie- Desrle-quo Antonio Gol!, el queremos que nadie venga

Ayuntamiento de Madrid




